
SALIR DEL NEOLITICO

INVESTIGACION Y ENSEÑANZA EN LAS FACULTADES

DE DERECHO

Por ANDRÉ TUNC

(Projesor de la Facultad de Derecho de Grenoble)

No caben elogios suficientes pan." la Facultad de Derecho de Bur-

deos y para Michel de Juglart, secretario general del V’ Coloquio de

las Facultads de Derecho, por haber elegido como tema de estudio

el de “La. invstigación y la enseñanza en las Facultades de Derecho”.

La reforma de la enseñanza está a la orden del día, en todos los

grados y disciplinas. Bien es cierto que las Facultadu de Derecho 'han

sido de "las primeras en reformar sus programas y métodos de enseñanza.

El decreto del 27 de mano de 1954 aporta al régimen anterior modifica-

cions profundas y beneficiosas. La nueva preparación para la adminis-

tración de empresas y, en el futuro inmediato, la crmción de Institutos

de estudios judiciales, denotan que las reformas están presididas por la

voluntad de integraciónvital. En una palabra, un magnífico esfuerzo de

renovación se halla. en vías de cumplirse, pero cabe preguntarse, sin

embargo, si no son necesarias reformas aún más profundas.
Para la mseñanza de las ciencias se contemplan medida radicales.

Impónese en razón del ertraordinario progreso científico y técnico de los

últimos años. Pero, ¿si el derecho es “el arte de lo bueno y de lo justo"
—jus al: ass boni et aequi, como decía Celsus- no cabe preguntarse si

también [las ruponsabilidades de los juristas han aumentado inmensa-

mente? ¿Acaso la humanidad no experimenta por el hecho mismo del

progreso científico y en particular por el desarrollo de los medios de

comunicación e información, profundas transformacions, que pueden
ruultar fecundas o trágica, según sea que las pruida o no, "el arte de

lo bueno de lo justo"? ¿No incumbe a los juristas la. responsabilidadde

disminuir las injusticias y las tensions sociales que afectan a Francia y

que, de mamen más o menos sensible, disminuyen su actividad? ¿No
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habrian debido y no deben los juristas dor-nue por encontrar las rela-

ciona “buenas y justas" que permitan una cooperación mutualmmte

fructífera, tanto G1 el plano intelectual y moral, como en el plano eco-

nómico, entre la Francia metropolitana y los tu'r-itorios cue dependen
de su autoridad? ¿o tienen ellos una contribución que hacer a ese ten-ible

problana de la guerra o de la paz, al que parecemos ruignados a ver sin

solución y amenazando periódicamente con destruir-nos, cual un enfermo

dshauciado que vive con su mfumedad a la spa-a de la muerte?

Que no se objete que los problems enumerados son meramente

política y exceda la competencia y ruponsabilidad de los juristas. En

la realidad, el personal politico de Francia -—ad.min.istradores,diploma-
ticos, parlamentarios-—se elige principalmente entre quienes han reci-

bido una formación juridica. ¿Preparan numras Facultades de Derecho

y los Institutos de Estudios Políticos, que afortunadamente las doblan

en número, a ese personal dirigente a la medida de sus responsabilidads?
Si la definición de Celsus u exacta, derecho y política no pueden opo-
nerse. Se aplican ambos a la misma materia, a la que consideran bajo
ángulos que, simplemente, difieren un poco. Por fin, una‘política satisfac-

toria no puede ser concebida sin una opiniónpública esclarecida. Durante

mucho tiempo hemos podido sentirnos orgullosos de nuestra mag-¡stratura
y de nuestro foro, como de la sólida cultura de muchos de sus miem-

bros. ¿Podemos actualmente mantener igual orgullo de ¡la y

del foro de que formamos parte? ¿Constituyen todavía un centro de vida

intelectual y politica, una fuente de dirigentes o de hombrs susceptible
de ilustrar la opinión pública?

Las ¡sponsabilidades actuales de Francia son inmensas y las de

los juristas están a su altura. En la hora actual en que los problemas
políticosy sociales amenazan al mundo y a Francia, no podemos limitar

a nuutros studiantes al “derecho de los juristas".l Si por lo demás

alguna duda cupiera todavia, nustro deber de educadores ata en dar

a nuestros estudiantes una formación más amplia y no otra demasiado

estrecha. Coincidm en ello sus propios interes y los de nustro país.

Importa buscar, en consecuencia, cómo formar nustnos studiante

en el mundo de hoy y de mañana.

I Ci. Revista de la enseñan: superior, 1956. N9 4: la Universidad en la vida
social y económica.

1 bil Cf. Dm: la mutante du phénoméne juridiqu el le: “the: de
la doctn'ne modern: de droit W. (D. 1956. Chron. 73.)
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El problema más angustioso s, quizá, el de las relaciona entre los

pueblos. Si este problem se hallara muelto, miles de millones quedarían
disponibls cada año para ser afectadas a los tugurios y a los pueblos
cuya economía está subdesarrollada.

No debe asombramos que el problema sm angustiosa. La humanidad

conoce actualmente una evolución sin preoedents. Dejemos hablar a

dos de sus más grandm historiadores. “Como Henri Breuil me decia un

día, con su brusca intuición habitual, lo que en este momento nos agita
intelectual, polítim y hasta spiritualmcnte, 6 muy simple: “Ocurre que
acabamos de soltar las última amams que aún no tenian atados al

reolítico”. Fórmula paradojal pero luminosa, a la que más razón he

encontrado, cuanto más he reflacionado sobre ella. Nosotros pasamos
en este mismo momento por un cambio de edad”.' Desde la aparición
del hombre sobre la Tierra hasta-un pasado reciente, la- humanidad

formaba en la superficie de la tierra capas sin contacto permanente y

cuyo nivel de civiliución era comparable. La. colonización ha creado

vínculos entre todas las partes del mundo. En el siglo xx, por vez primera
en su historia, la tierra se halla casi colmada, en el sentido de que nin-

guna posibilidad de expansión se ofrece a las potencias colonizadoms.

También ella. se encumtra relativamente “solidarizada.”,en el sentido

de que ningún grupo vive ya completamente al margen del rato del

mundo. Paul Valery había visto con profundidad ute fenómeno y des-

cripto la situación de equilibrio y de relaciones recíprocas multante. El

fenómeno se ha amplificado desde entonou. La guerra o la paz, las

relaciona entre el Nuevo Mundo y el Viejo Continente dependen de

un pequeño grupo de oficiales en El Cairo o de un puñado de hombres

en los arrozales de Tonkin o en las planiciu de Argelia. De esta solidaridad

humana, Teilhas'd de Chardin ha. atraído una gran spemnza. Tras

comprobar que el pensamiento humano forma ahora una mpa de espí-
ritu que cubre la tierra, ha mostrado la posibilidad de una humanidad

que se "suelda", se cristaliza y se supera a si ' El viejo sueño de

I P. Tau-mu) nz (Ir-Mmm: Le phénoméne humaíne, 1955. p. 237. Ci. Cum

Tmonrm: Introduction d la pensé: de Teilhard de Cha-Min, [956.

I V. en particular Le Phenoménc humaine, p. 2B]: “la pal en la conquista,
el trabajo en el gozo: ellos nos apmn más allá de todo imperio opuuto a otros

imperios. en una totalizaclón interior del mundo sobre Ii mismo. en la construc-

ción unánime de un "Esprit de la Terre". Pero antenas. ¿cómo es que nuestros

primeros esfuerzos hacia ese gran objetivo parecen no tener otro resultado que

alejar-nos de en..." Ver igualmente: El fenómeno humano, p. 263 et 3.; L’appari-
lion de I'hommc. 1956, p. 322 et I.
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Alejandro: ¡la reunión de la humanidad en un orden único se ¡alias-ia

en la dimensión de la tierra y sin conquista, abriendo perspectivas al

hombre, en el plano material y spiritual, que no pueden ser pensadas
sino por (nm-apolación.

En verdad, esta "soldadura" no es más que una spa-ama por ahora.

El desequilibrio entre los pueblos es más importante que nunm. Mien-

tras una fracción de humanidad penetra a diario más íntimamente en

la estructura del átomo y comienza a utilizar la energía nuclear, sobre

los bordes del Ganges, el hambre mata cada año mayor número de hom-

bres. En el conjunto del mundo, el hambre, tras el comienzo del siglo
ha matado en forma directa más hombres que las guerras.

‘ Ciertas po-

blaciones africanas viven como siempre lo han hecho. '

Algunas ignoran
el mecanismo de reproducción de las ¡speciu animales, a cuyo respecto
el arte parietal atatigua que era conocido en Europa en la época Auri-

nea (100.000'años A.C.). Y sin embargo, esta humanidad tan disimil

aspira a fusionane. Los pueblos, brutalmente despertados por la forma-

ción de la noósfera, 63. capa. del espíritudescripta por Teilhard de Char-

din, quieren se les reconozca su mayoria cualquiera sn su ml madurez.

No son más razonables que un adolescente en su fase de emancipación,
echa de rebelión, de ingratitud, de injusticia, de tonterias. Más esa aspi-
ración utá fundamentalmente justificada. En un futuro indudablemente

próximo la humnidad se habrá. unido o será dutruida. El año 2.000

será quizá la vertiente en la historia de la humanidad que nustros ante-

pasados habían esperado para el año 1.000.

Ante sta situación, ¿cuál es la rsponsabilidad de las Facultades

de Derecho? A ellas sobre todo ha de incumbirles la tarea de formar una

generaciónpara el mundo de mañana', la de formar una generación ca-

paz de comprender, por una parte, a sus interlocutors del mundo occi-

dental y, por la otra, a sus interlocutors del mundo entero. Nuestra ge-

neración no ha sido preparada para esta tarea. Nuestra ignorancia sobre

Alemania o los EE. UU. es afligente a pesar de que, a diario, nuestros

estadistas y nuestros indusu'ials deben negociar cuestiones vitales con

hombres de negocio o jefes politicos de aos paiseeruest'm ignoran.-
cia sobre la'U.R'.S.S. es igualmente profunda. Nuestra sobre

el Islam o acerca de Africa a aún trás completa. La suerte de Francia,

l CL Josut un Cum: Géopoh'tiqua de la juin, edición nueva 1956.

I Comp. igualmente. sur Ja. Chin: de ayer, Truman nz Cnmm, op. eit. p. 235.

0 Cf. Tnon Mmm: Regent: mr l’hisloirt de demín. 1954.
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la sua-te del mundo, se juegan en la vida internacional, para. la cual no

formamos a nuestros estudiantes ° 5".

Parece indispensable, por consiguiente, ampliar sus horizontes. En

los actuals programas no figura. el “derecho comparado”; el derecho de

los países de ulna-mar sólo alcann un semstre de enseñanm para los

estudiants de la sección de_derecho público y ciencia política;la econo-

mia de los paíss de ultramar no tiene' mayor figuraeiónque el Islam,
el Extremo Oriente o el Asia del Sur Este. ' Bien s cierto que un buen
número de nuestras facultads albergan un Instituto de Estudios Poli-
ticos —y.no seriian suficients los elogios para los servicios que estos Ins-

titutos brindan a nustra juventud y a nustro país, ¿No s acaso la for-

maciónde todos lo que interesa atender?

Precisa s reconocer que nustros studiants no pueden ser cada uno

de ellos un Pico de la Mirándola. 'Pero, cuando se verifica que los stu-

diants de 'la sección de derecho privado,tms haber consagrado cuatro

semestrs al studio, por demás oportuno, de la historia de las institu-.

cions y hechos socials, deberán emplear dos como mínimo y aún tres

semstrs pan muchos, en el studio del derecho romano y del antiguo
derechode las obligacions, de los biens, de los régimens matrimonia-

ls', de las sucsions y de =las donacions, uno se pregunta —con disculpa
pam mis amigos historiadores por plantar ste interrogante-— si nustms

Facultades han pensado en sus actuales responsabilidads. ¿Se debe aca-

so tender a la formación del dirigente de una emprm comercial,‘asu

conseiero ïuridico o también a la del magistrado,del notario o del abo-

gado? ¡Es prefer-¡blesdedicar, tras cuatro semestres de studios his-tó-
ricos generales, otros trs semst'nes al studio del derecho romano y del

derecho privado de ¡la Antigua Francia, o consagrar se tiempo a un

territorio de ultra-mar, al derecho y a la sociedad americana-o de cual-

quier otro país occidental —

y a una civilizaciánlprofundamente distin-

ta de la. nustra —Isla.m, la India, la U.R.S.S., China o Japón, por ejem-
plo-P Entre aquel, que haya realizado los studios históricos técnicos

0 bis. No podemos hablar aqui del hambre en el mundo. problema que in-

cumbe sendalmente a_eoonomistas y. hombrs politicos. Al menos los juristas pue-
den contribulr a formar la opinión públic: para que, en un futuro tan próximo
como sea posible. no sólo ¡eeple sino que requiera los beneficios necesarios para
esa gnn parte de la humanidad pan la cual el problema eonltltuye una angustia
cotidiana.

1 Destacamos en este mmpo la- reciente y notable monografía de la- Srta. Hu.

Guerra Bum: Essai sur le confundan de I'M/rie Neira, prel'ado de H. Bartoli.
1957.
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que acabach de recordar” y quiere conocer el extranjero, ¿quién raul-

tará más útil como profesional y como ciudadano? La repuesta no pa,-

rece dudosa. ' Con frecuencia deploramos la declinación de la cultura de

la burguesía francesa. Pero el contenido mismo de la cultura difiere de

lo que era en el siglo XIX. La burguuía. cultivada que podemos recons-

tituir, quizá no halle placer en leer los tartas de Horacio. Llegará aún a

ignorar el detalle de la trammisión sucesoria en ¡la Edad Media. Pero si

ella se abre al mundo, su cultura no será n'renos atimable ni menos

útil. Tampoco habrá disminuido su valor técnico. Ya a fina del siglo
XIX Holms habia escrito páginas profundas acerca del peligro de los

estudios históricos que no sirvieran sencialmenñe para poner de relieve

el mrácter perimido de ciertas reglas, sobre el riesgo del estudio extre-

mado de las sutilezas jurídicas; a sus ojos ¿y cómo podria imputársele
error? la energia de los juristas debía aplicarse al estudio de los fines a

lograr, nutriéndose en la estadistica y la realidad social. “

Por esto pensamos que todos los tstudiants, cualquiera sm. su ulte-

rior especialización,deberian seguir un curso consagrado a las grande
civilizacions mundials actuales, y que =los estudianta de derecho pri-
vado, para. quiena las enseñanms históricas de técnica jurídica podrían
sin perjuicio transformarse en facultativas, deberían continuar al menos

un curso dedicado al “derecho comparado" o al “derecho privado de los

territorios de ultra-mar".“ No existe, en verdad, “un derecho comparado”:

- Quen-¡amos destacar que no pensamos ni rm instante en critiar el estudio

de la historia de las instituciones y de los hechos sociales, ni aun el hecho de que
a el se connan cuatro aemutrer (a condición de que también ae de abida al

estudio de las institucionel y hechos sociales del Islam. de la U.R.R.S. de los EEUU.) .

Reconocemos de buen grado también que la comunidad legal o la transmisión

rucsorla no pueden ser enaefladu como nacidas en 1804: ellas no se comprenden
sino dentro de nn cuadro histórico. ¿Pero lo que actualmente ae ensila de su

historia por el prolesor de derecho civil (que normalmente no le dedica mas de

una hora). ¿no ¡hasta para eu comprensión? ¿Qué hecho nuevo exige que lo que
era enseñado en una hora. lo tea ahora en un ¡emutreP ¿No a una paradoja y
contrnentido que. en la tendón de derecho privado, el estudio de la historia.

en cuanto ra]. se benelide de ia más grande eapamión?
0 Ci. WAL'rn errum: The Public Philoraphy (1955).
lo Houns: The Path o! the law, lO Har. i... Rev. 457 458, 1897: Law in Scien-

ce and Sdem'e r'n Law, 12 Harv. L. Rev. 443-463 (1899). ..

n übe destacar que este último propósito puede realizarse sin reforma le

gislativa. El decreto del 27 de marzo de l954 permite que laa Facultades establez-

can una lista de materias obtativas, de las cuales dos podrán ser elegidas por los

estudian"; del cuarto ano. Seria deseable sin embargo según nuatro criterio, en

aro de reforma. que se imponga a ica estudiantes, de 4° año una opción entre

lln curro de “derecho amparado" y otro de "derecho privado de los territorios
de ultra mar". Seria igualmente deseable que. en ada Facultad un probar al

menea destinado a los estudios comparativos.
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no hay sino derecha extranjeros que nadie puede pretender dominar

cn su totalidad y un método comparativo cuyo empleo edge un esfuer-

zo considerable. No existe tampoco un derecho privado de los territorios

de ultra-mar. Pero, ¿qué importancia tiene que en una Facultad el pro-
fesor hable sobre todo el derecho italiano y, en otra, de la sociedad ame-

ricana?! ¿Qué importa si, en una Facultad, su colega habla sobre todo

de las costumbrm de los 0uolofs "

y, en otra, sobre todo de las costumbres

Hovas? “ De cualquier manera, la investigaciónen estos dominios -—actual-

mente descuidada en mayor o menor medida- resultará vivificada y

nuestros studiants serán “desarraigados”,salvados del “provincialismo”
que los amenaza; habrán ellos aprendido a conocer otras concepciones,
a comprender a otros pueblos.

“ Ellos serán los artesanos, a la va, de un

renacimiento de Francia, que reencontrará su vocación al universalismo,
y de la aproximación de los pueblos, que preparará un mundo de "aso-

ciados" y quizá, finalmente, la “cristalización” de la humanidad que

Teilhard de Chardin nos permite apesar.

Una última reforma nos parece indispensable para prepararlos en

esa misión: Obligarlos a practicar un idioma extranjero. Quizá no

incumba a nustras Facultades el preparados, pero si les corresponde

Cl. l-lm'zL 3.: Yntema Comparative Legal Research. Some remarks on "Look-

ing out of the Cave”, 54 Mich. L. Rev. 899 (ESQ.
1‘ Ci. J. CHAN: Le droit de sua-«sim chez les ouolo/s, Annales africaincs,

1956. pág. 75 y sig.
II Ci. E. P, Truman-z Traité de droit civil maegache. Les lois et coutumes

Houas. 3 vol. 1951.1953.
u Allí todavía, por otra parte. seria deseable que el curso venase tanto sobre

la sociedad como sobre el derecho propiamente dicho; y que en él se atudiasen

las consecuencias que derivan para‘los paise-s subdesarrollados los contactos que
tienen con las naciones industrializadas. Ci. Gnome! BALANDIEIL Desequilibre so-

cioculturels et madernisati‘on des "pays sous developpes". Cahiers intemationau:

de sociologie. Vol. xx. pág. 30 y sig. 1956. Sobrerla utilidad de los estudios com-

parativos, ver en particular: Ed. Lambert. la [auction du Driot Civil Compará,
1903 y se nulutui de droit compare d: Lyon. Son programme, ses methode d' -

seigncmcnt, 1921; Introduction a l'ltude en l’honneur. d. Eduard umbert. TL. 1938:
R. Dawn: Trail! eldmcntaire de droit compare, 1950, pág. 35 y sig; H. C. Gu-r-

mmcz: Le droit compare. 2! ed.. traducido bajo la direazión de Rene David, 1953:

Room: Cours de droit civil compare, 19564957. p. 49 y sig; FmINANn F. 51'0sz

The end to be served by comparative law, 55 Tulane l. Rev. 325. (|95|); Mvm S.

Mc. DOUGAL: The Comparative Study o! law [or value Clari/icotion as an Instru-

ment of Democratic World order 6|. Yale L. Journ. 9l5 (1952): Hum. E. YNTEMA

op. y loc dt. En] Warren, Presidente de la Corte Suprema de Justicia de los Esta-

dos Unidos, ha llamado la atención de los juristas y del público en general sobre

la importancia de los estudios comparativos, a la vez para el mejoramiento del de-

recho nacional como para la comprensión internacional. The low and the future,
52 Fortune (nov. 1955) 106. 229 reproducido en 5 Am. Journ Compartive Law l

(1956). Ver también le Bátonnier Collignon jours des Tribunaux (belge), 1957,

pág. ¡89 y sig.
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exigir de ellos ata práctica.Francia ha. dejado de ser el centro del mundo,
a menester reconocer este hecho. Tanto en las negociacionu comercials

como sobre la goma diplomática.o aun en los intercambios intelectual;
su posición se halla con frecuencia. debilitada por la dificultad que sus

repruentantes experimentan de expresarse en una lengua extranjera.

II

Si la visión de 'la historia del mundo que nos propone Teilhard de

Chardin a uracta, si nuatra tarea consiste G'l preparar la reconciliación

de la humanidad, no basta en verdad, de pensar en las relaciones altre

pueblos. También 15 menster reflexionar en primer lugar, sobre las

relaciones entre los hombres cn el interior de nustro pueblo y pregun-
tamos a ste respecto, cuál es la tarea de los juristas. La cuestión no se

plantea en un plano teórico: el establecimiento de relaciones “bumas

y justas” entre los hombres t: la tarea de los juristas, por definición
misma del derecho y ello en la época de Celsus, como ahora y siempre.
El problema. s puramente práctico: ¿qué podanos y qué debemos

hacer, m la hora actual, para preparar a nuatros Gtudiants en sus

deberes hacia la colectividad y, más precisamente, para permitirles con-

cebir entre los franceses relaciones mas armoniosas que las eristentes?

Es neouario sin duda. haber vivido algunos años en el extranjero,
especialmente en los EE. UU., para sentir y comprender hasta qué punto
Francia y los francises sufren profundamente por su división en clases.

o aun en categorías socials. ¿Quién no ha escuchado al industrial

quejarse del funcionario, al funcionario hablar severamente del indusu-ial,
al comerciante condenar a los unos y a los otros, al obrero expruarse de

ios tres con rencor, cuando no al campesino exhaJar su envidia y su ds-

precio por toda la gente de las ciudades a. la vez? Nuestra educación

política comienza por la fábula de los miembros y el estómago, o por el

soneto de Sully Prudhome. Los EE. UU. pueden, desde este punto de

vista, prefigurar el mundo de mañana. Dejando de lado el problema negro

—a cuyo rspecto Ja crisis actual no es sino el precio de una evolución

hacia un atado de cosas mucho más satisfactorio'que en el pasado-
las relaciona se establecen sobre un plano de una profunda igualdad
humana y de respeto mutuo que, como se descubre con el tiempo, cons-

tituyen el factor más seductor de la vida americana, tanto ahora como

en los tiempos de Tocqueville.
La fragmntación de la sociedad francsa es demasiado evidmte,

en si misma como en sus consecuencias, para que debamos detener-nos
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más tiempo en ella. Sólo B neccsario añadir que se agrava, sin duda, hoy
en día, como se agrava —lo hemos ya. visto-t, el desequilibrio entre los

pueblos. La vida. intelectual, artística, y aun la religiosa del francés

que time cierta holgura no cesa de acrecer. Con un poco de suerte, el

industria-l o el funcionario medio puede conocer. directamente Egipto,
Grecia, Roma, las tumbas etruscas, Ravena, Paris —va de suyo—, Las-

caux, tal vez el arte Maya o el Azteca. Libros y museos le permiten
dominar el tiempo y el espacio.

" El micro-surco —en el lapso de diez

años—' acaba de cumplir el mismo milagro. Desde Perotino hasta Varese

y Mesiaen, desde los autos de los danzarines de Bali hasta las ple-
garias de los lamas del Tibet, su concepción del mundo sonoro acaba de

estallar: aun dentro de la música clásica, dscubre toda una acuela

furiosa cuyas obras no eran prácticamenteejecutadas. En el plano reli-

gioso, por fin, puede beneficiarse de los esfuerzos cumplidos por las

diferentes Iglsias para hacer la vida religiosa m'ás rml y mïu permanente.
Pero millares de francesa, lo sabemos, viven en la miseria. Que se nos

perdone por tomar un ejemplo concreto (se verá enseguida que él debe

servir, de todas maneras, para ilustrar diversos casos) : pensamos nosotros

en una criatura necién nacida'en una pieza en la que viven los, dos

pad“: con sus cinco hermanos y hermanas; el padre bebe. la madre se

halla en el limite de su equilibrio nervioso tras haber rozado la locura;
el desamparo es completo, los proveedora se niegan a dejar acrecentar

sus deudas. Nos place representamos como un pueblo cultivado, here-

dero de Racine y de Moliere, de los Padm de la Iglesia y de los

Enciclopedistas, y nos maravillamos de 'los descubrimientos que nos pro-
curan viajes, libros, museos y micro surcos. Pero si no llegamos a trans-

formar la sociedad, se niño recién nacido —que en Francia tiene mi-

llarm de compañeros ¿qué recogerá de nuestro patrimonio cultural y

espiritual? ¿Su lote será; distinto al de su padre: golpes y terror en la

infancia, bebida. y disipación más tarde? Para él, más hubiera valido,
si las cosas deben ser asi, nacer en plena em neolitica, o en el corazón

del Africa negra o del Asia.

No hay alli intenciones politicas, ni se trata de un problema pura-
mente político. El derecho es el arte de lo justo y de lo bueno. Qué

mayor condena para nosotros, juristas, que sta definición simple como

la_evidencia misma.

II La mina Zodiaquc. por ejemplo. acaba de consagrar, un número apasio-
nante a ln monedas gain. y una obra notable al arte galo. que no en conocida
nino por loa especialistas.
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¿Noa negamos a considu-ar nuestras rupomabilidada ante la

miseria, en tanto que Luis XIV aceptaba que las suyas le fueran recor-

dada en carne propia por Bosuet? Admitarnos los hechos. Procura;

remediarlos en tanto hombres y juristas —-lo que no e fácil. Pero bus-

quemos también, como profsores, cómo poner a nustros ¡studiantu al

abrigo de nuestros mms, cómo ayudarlos a quener y realizar una socie-

dad menos chocante. "

Parece, en primer término, que el profesor mismo deba. ralinr un

esfuerzo permanente para. conocer y exponer la mlidad social. Tal corno

Paul Durand lo ha demostrado recientemente de manera concluyente.
“

se trata de una tarea. que se impone cualqu'ua sm su dificultad. Para

no retomar aquí sino el ejemplo citado precedentemente: ¿cuál el la

importancia de las asignaciones familiares? ¿Quién las percibe? ¿Puede
percibirlas directamente la madre para evitar que san “bebidas” por el

marido? ¿Puede una familia sin recursos obtener una vivienda conve-

niente ¡en el cuadro de la legislación de la H. L. M. (a)? ¿Es sufi-

ciente tsta. legislación?¿Cuántas personas viven en anqia en viviendas

extremadamente insuficientes?“ ¿Cuáles son las consecuencias de la situa-

ción en lo que concierne a. la família y a las personas? He aqui interro-

gantes bastante a los que los profesones de derecho dan, en general,

u No consideramos aqui lino nuestras responsabilidades respecto de nuestros

actuales estudiantes. El problema de la "formación obrera" es. con todo. suma-

mente importante. No podemos tino remitimos a los trabajos de coloquio interna-

cional organiudo en 1955 por la Facultad de Derecho de FAtnsburgo y su Insti-

tuto del Trabajo. (La formation ouvn'ére, conclusionu de Marcel David, preíacio
de Alex Weil, 1956), como también a las experiencias perseguida: principalmente
por las facultades de Lille. Estrasburgo. Grenoble, Nency.

Seria de interés, igualmente. inspira-se en los esfuerzos de "educación popular"
realizados en los paises escandinavos.

H P. Dom: la connaissance du phhoméne inn'dique et le: tdchcs de la

dom-inc modern: de droit pn'vé. D. 1956. Chron 73. ct. Ascanu, articulos cita-

dos por Durand 38 Am. Bs. As. Journ 637-705 (1952) y Per una studio della rea.

litd giun'dít'a e/[ettuale , Il dir-illa delI’Economia, 1956. N0 7: AI'I'HUI meun':

Th: Challenge af law reform, 1955. Trd. esp.: "La justicia emplazada a retor-

mame".

n las romanistas. antu de la guerra. tenían el privilegio de mostrar la de-

cadencia de la Sociedad del Bajo Imperio. a través de las leyes que revelaban el

lamentable estado del patrlmonio inmobiliario. ¿No deberíamos inquietamos por
nuestra civiliución cuando vemos leyes del mismo modo revelador-as. multiplicane
en la actualidad a pesar de los progresos realindos por el hombre en la vida ma-

terial? (V. en particular el decreto del 30 de sept. de 195! sobre los arrenda-

mientos comerciales, art. 90-29. art. IO y 3.: art. 14: la ley del lo de diciembre de
|95|. mod. por la ley del 3 de diciembre de 1956: Com d'Etat, 22 de febrero de'

1957 (2 decisionu). D. 1957. 197. y conclusiones de B. Tluoar. V. igualmente la

controversia relativa a la obligación de mantener el inmueble en buen estado:

PLANIOI. y ern'r: Trail! prat. de droit civil francais, t. 10, 2' ed. por Hamel. Gi-

'vord y 'Iïtne. N0 509 bis).
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pocas 'nspustas, pero cuyo estudio importaría tanto sin lugar a dudas,
como el studio profundo de los regímenes matrimoniales del antiguo
derecho. "

El afuerzo cumplido para conocer la rmlidad social debe tener

como corolario un esfuerzo de invstigación acer-Ca de los medios para

modificarla y mejor-aria.
" .Es menester tener presente incsantemente en

el spin-¡tuel precepto de Holms: aplicar su energía al estudio de los fins

a alcanzar. Deberiamos, más sistemáticamente de lo que nomtalmente

hacemos, juzgar las institucions que presentamos a. nuestros estudiantes

y buscar las posiblm refm. Cumplir-íamos nosotros mismos de este

modo, un esfuerzo beneficicso. Además, ayudaríamos a nurstros estu-

diants a comprender que ¡el derecho no 5 un conjunto de reglas, sino

el arte de Llo bueno y de lo justo. Les daríamos una actitud posifiva.y
cmdora. frente aJ derecho y a las mlidades sociales, que los ayudaría
a ser los artesanos de un mundo mejor. Dentro de ese studio crítico de

ruestras instituciones, de su valor y de sus debilidades, la comparación
con los derechos extranjeros deberia ser un elemento importante.

" Si,
como se ha expnesado el deseo, un profesor se hallase en cada Facultad

especialmente afectado al estudio comparativo del derecho, la producción
cientifim en ste campo sería suficiente, al cabo de algunos años,'para
permitir instructivas comparaciones sistemáticas.

El profsor, en ‘verdad, no debe ser el único en «sim-Lane para

conocer la realidad social y considerar los medios de mejorar-la. Se trata

de un esfuerzo al que los studiants deberian tener que aplicarse per-

sona-l y directamente. Nuestra sociedad plantea problunas; es necesario

que lo sepan y busquen resolverlos, que deien de ignorar los tugurios que

IO Se trata. por lo démás, de cuestiones sobre las que el profesor asi no pue-

de proceder a un traban personal directo. Normalmente debe limitarse a utilizar

los resultados de encuestas. Pero la revista Droit Social es prácticamente la única

entre las revistas iurtdicas que realiza encuestas sobre la realidad social. Y la do-

cumentación extraiurldica se halla dispersa y con frecuencia es insuficiente.

La idea que tuvo Henri Lévi-Bruhl. haciéndose eco por otra parte de una an-

terior tentativa de Thaller, de dotar al centro de estudios sociológicos de una su.

ción juridia podia parecer excelente. Los multados de esta iniciativa sin embar-

go. parecen haber quedado limitados. sz-BIwHL, Une enquéte sur le practique
furidique en France, Rev. trim. d. civ. 1946 p. 298 y sig; R. HourN, Une etiqueta
sur i'abplicatíon du droit dans la preh'que: la situation fltridique de i’enfant: Rev.

trim. d. civ. 1950 p. 18) .

Parece que seria necesario ir más lejos. y crear en cada Facultad un curso de

sociología al menos (cf. infra).
a0 On teaching Law Cf. Lon. L. Fuller 1950. A. Rescue Pound, A. Ministry of

Justice: A new role for the law School. 1952. Arthur 'I'. Vanderbil. ss An non

An Journ 637-705 0952. The Challenge oi the Law Reform 155 (1955) .

n Ci. H. E. Yntzma op. cot. 54 Mich. L. Rev. 1956.
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se menu-an a la puerta de nuestras. Facultades, que van los drama

de la miseria, de la infancia delincuente, de la familia disociada. La

institución de trabajos prácticos ha. constituido una excelente rdorma,
en tanto ellos obligan al estudiante a un trabajo activo.

Hem creemos necesario prolongar eos trabajos prácticos en mcues-

tas sociales. No parece verdaderammte imposible confia: a cada uno

de los "grupos de trabajo" que funcionan en nuutra Facultad una. en-

cuata por año, encuesta que podria desarrollarse en un mes, por

ejemplo, sin perjudicar la enseñanza magistral, y que podria esta: dirigida
por el jefe habitual de ese grupo, o por un jefe especial.

" Cabe aperar
mucho de tales mcustas. ¿Qué mejor “trabajo práctico", en principio,
para el studiante, que el que consiste en ver das cosas personalmente,
en buscar 'los remedios que se 15 puede aportar dentro del cuadro de

las leys etistents, en dar consejos tras haber verifime la valida

de sus fundamentos ante los profesores o los prácticos? Estas encuestas,

por los demás, aseguras-¡ana nuestros studian-tes una mejor fon'nación
hurmna y polítim. Conociendo lla realidad por experiencia directa, pa-

rece imposible que no obtmgan, a la va que una mayor aptitud en ver

las reformas posiblm y útiles, una más firme voluntad de realizarlas.

Como ciudadanos, como jefes de emprsa, abogados o magistrados, ten-

drian un valor técnico y humano superior al que poseen los estudiantes

actuala, demasiado formados "en" nustras Facultadu. Dichas encuestas,

por fin, permitirían una puesta al dia más completa de la realidad social.

La sociología está poco desan'ollada en Francia y nosotros ignoramos
en gran medida nuestro propio Pais. " El aporte que pueden hacer nuatros

estudiantm y los asistentes no a dapreciable. No debemos sub-afinar

a priori su calidad. ¿Si los estudiantu americanos son capacs de pu-

blicar revistas cuyo nivel igual al de las mejora revistas fmncuas e

inglsas, por qué los nuestros no podrian informarnos sobre lu adaptación
de las asignaciones familiares o de los H.L.M. a. las nemsidades de sus

destinatarios? No todos los dominios del derecho se pum de igual
modo a encuutas sociales de este tipo. Piero, aun sin hablar delderecho

1! Algunas universidades alemanas han organizado encuestas sociales de este

tipo y parecen muy satisfechas de los resultados obtenidos.

Parece igualmente que el ofrecimiento podria ser dirigido sistemátimmente a

los estudiantes mayores. Nada impide a la magistratum desde ahora solicitar los

Decanos y hacer un llamado a los estudiantu en ese sentido.
'

II En tanto no sea establecida en cada facultad, como lo desearhmos
la enseñansa de sociología, parece que ganan-tamos como pmíesores de derecho, en

segun- más de ocre los trabajos de sociología. V. igualmente H. LÍVY-BIIJ'HL, Aspeo
tos sodlogique: du droit 1955.
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social en sí, tala encuestas serian posibles y útiles en numerosos sectors:

la familia, aún en ios bimes, que plantean el problem de la vivienda,
en el del derecho comercial (el pequeño comercio, las reivindicaciones

pujadistas, dos comits de unprsa, la organización de una gran empresa,

si tal o cual industrial —y se encontrar-im muchos-— consiente en abrir

las puertas de su empresa, etc.) “.

A decir verdad, parece que debiera irse aún mïu lejos. Se podría
encarar, por una parte, introducir en el program de estudios jurídicos
uno o más cursos de sociología" y, por otra parte, multiplicar en el seno

de nurstras Facultades ¡los Institutos de estudios sociales, que hoy en día

son excepcionals. Estos Institutos mejorar-¡anciertamente las condicio-

ms de formación de los asistentes sociales. Pero tendrían una función

todavia más vasta: podrían ser centros de encustas, de investigación y

de formación, en la que juristas, sociólogos,psicólogos,economistas, nt-

dicos, sindicalistas, estudiarían juntos los problemas relativos a -la infancia,
a la vivienda, al alcoholismo, al empleo. No todos los studiants, e

cierto, verse obligados 'a pasar por un instituto semejante, a

menos que los institutos de estudios sociales constituyan el cuadro de las

encuestas sociales que hos preconi7a.do. Una fracción de ellos, al

menos, se formaría allí directamente, y sus camaradas en su contacto.

Tala Institutos, por otra parte, atraen-im no sólo a estudiantes, sino

también a magistrados, abogados, médicos, quiens vendrían espontá-
neamente a buscar una formación complementaria al mismo tiempo que

un medio de «prisión de su aperiencia. Aun allí, es posible apelar

que su aporte directo a ciertos problemas socials no sea desdeñable.

sobre 1a filosofía de nustro código y del derecho del siglo xrx, no puede

III

Araba de somos dirigido una especie de daafio amigable por un

gran jurista americano: el Decano Roscoe Pound. El esfuerzo actual de

codificación en Francia, escribe como conclusión de un penetrante estudio

n El conocimiento de la sociedad que el estudiante adquirida con esta encuen-

ta serte evidentemente muy limitado. Por ello el profesor debo conservar la ra-

pomabilidad de hacer conocer científicamente la realidad social. Pero el conjunto
del trabajo de los estudiantes podria ayudarlo (como. por lo demas. confirma las

experiencias alemanas realiaadas en este campo). Y cada estudiante exenería de

ru trabajo una visión directa —emocional— de la realidad social.
II También e: lo que recientemente se ha hecho en las universidades alemanas.
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concluir en una codificación del valor y alcance de la codificación

napoleónica: Francia no tiene ya una filosofía juridim. "

La observación a, por cia-to, meta. Si desde numerosos puntos de

vista nustro Código reprsenta un compromiso entre el antiguo derecho

y el derecho revolucionario, él es, sin embargo, fruto de concepciones
filosóficas muy claras. " Son las concepciones de Rousseau y de Kant, las

de la Declaración de los Derechos. Los nombra son libres e iguala. El

derecho 6 la coexistencia de las libertads; su fin no a otro que el de

asegurar a todos el máximo de libertad. "La libertad consiste en poder
hacer todo lo que no perjudica a. otro; también el ejercicio de los dae-

chos naturals de cada hombre no tiene otros limita que los que aseguran

a los otros miembros de la sociedad el goce de sos mismos derechos.

Estos limita sólo pueden ser determinados por la ley". La vida en socie-

dad supone, claro 5ta, un tejido de relaciones entre particulas. Pero

este tejido 6 su obra. Concluidos erm'e individuos libra e iguala, la

contratos son necsariamente justos, salvo error, dolo o violencia: “Quien
dice contractual, dioe (just0)”, scribirá aún Fouillée. Es por ello que

pueden “ocupar el lugar de la ley entre aquélla que lo han hecho".

El derecho no regula sólo a personas: regula. también los derechos de

las pesones sobre las cosas. Pero esos duechos son tan claros y tan

simples a conducir como los derechos personales. El fundamento y el

tipo lo constituye el derecho de propiedad, "derecho de gon: y de

disponer de las cosas de la manera má absoluta, en tanto no se haga. de

ella un uso prohibido por las leyu o los reglamentos".

¡Cuán simple era la sociedad que concebi‘an o querían concebir los

redactors del Código! Una simplificación de la sociedad romana. Pero

cuán lejos sta de nosotros. ¿En qué consiste la libertad de una muju'
que vive en un tugurio, atamrimda por el marido, agobiada por un

número cada. vez mayor de criaturas? ¿Cómo me animar-ía a decirle

que nuestra sociedad democrática. hace de ella mi igual, que asegura

la igualdad entre sus hijos y los que yo pudiera tener? " Vemos claramente

n Rosooz Pourm, The French Civil Code and the spirit of the Nineteenth Cen-

tumy. bw, Bon. Un. law Rev. 77-97. [955. V. también Rom, POUND, Codífim-
lion in Anglo.Ameriean Law, in the Code Napoleon and the Common lau World,
Bernard Schwartz ed.. p. 267 y sig. 275. 276. 292.

H Cf. Rosca! Pounn, op y loc cit. J. Friedrich, The ideologieal and Philoso-

phical Background, in the Code Napoleon and the Common law World, Bernard

Schwartz 1956.

II CE. P. “ROQUE, Réflexion: sur le problem social, 1955. p. 67-8 también

S. Came", law and Structurcs o] Social Aelion 1956: H. Ltvv BIUHL,
Le mylhe de Ngalítd jurídíque. Cahienintcma üonaux de ¡odologie vol. XVIII.

pág. 8 y sig. y sobre la idea de ln libertad: G. VM, Existe-bil deu: coneeplíons

350



que la libertad y la igualdad juridica no son sino sombras de esa libertad

y de sa igualdad en la que numtros antepasados creían o querían rea-

lizar, y cuyo vinculo de unión era la fratemidad. La existencia de otros

ciudadanos no es el único límite que reconoce nuestra libertad, la so-

ciedad no es una yuxtaposición de Robinson Crusoe nutriéndose de

los frutos que ellos recogen. La vida económica, nos abraza en todas

las "bis' Muchos pasarán su vida cumpliendo un trabajo
subordinado. “Por este término —comenta Rouast y Durand- hay que

entender mcialmmte una subordinación jurídica: en la ejecución del

trabajo, ¡el asalariado 5ta ubicado bajo las órdens del empleador,
sometido a su vigilancia, expusto a sus sanciones. Esta situación jurídica
va acompañada habitualmente de una subordinación económica, pues el

individuo que suministra su trabajo obtiene generalmente del salario su

principal medio de existencia y depende socialmente del contratante,

dueño del anpleo”." Dichoso todavía. si puede durante toda su vida

¡ealimr un trabajo subordinado y no se encuentra un dia, por el efecto

de memnismos económicos, desocupado. Que los contratos, fuera de los

contratos de trabajo, no se concie'rtan casi nunca entre iguala, es cosa

que nosotrm vemos ahora. con suma claridad.

Quizás debiéramos señalar con mayor frecuencia el renacimiento

del derecho corporativo, derecho elaborado por las profsíones organi-
zadas en cámaras sindicales. Esta dsigualdad entre los hombres s uno

de los factores que ha hecho más necmaria la intervención del legislador
en la formación y ejecución del contrato. Pero sta intervención ha sido

llevada al punto en el que no queda mi nada de las ideas de libertad

contractual y de "autonomía de la voluntad”.'° A paar de que la regla-
mentación de la locación de cosas en el Código Civil ha sido poco modi-

ficada, ¿no es evidente que en su esencia, los derechos de las parta
oontmtantes tienen escasa relación con las previsiones del Código? ¿Las
normas relativas a la renovación y al derecho de recuperar en los diferents

de la démocran'er Etudea, enero de 1947, pág. 5 y Iig. nité de science politique.
en particular t. 5 1953 nros. 205, 7. 6 1956. T. 6 (1956).

n bis Cí. SIMON: Wm, Liberré ct opprmíon, 1955 especialmente p. 107 y siga.
IO A. Roms-r y DURAND, Précis de droit du travail, 1957, N0 l.

u Sobre la [transformacióndel derecho en los últimos años. en particular del
derecho de los contratos. V. vaN MARIN, La Renal! de fait: contre le Code, 4a
6d. 1920, y la Lai de le conlrat. La ¿(“dente de leur :ouuerainíeté. 1927. GAUDIN
n Lacuna; La ¡rr-isedu centrar e: le róle du fuga, ¡935. P. Panam y P. nz Hum.
enformea Bertrand de Jouvenel, Du Pouvoir 1947, pág. 387 y sig 6. Burdeau. Tra-
voux de l'Auociation Henri Capltant: Tt. 1946 p. ua y sig. 1934 y sig. Savatier.
la métamorphom economiquel et sociales du droit civil d' aujourd'hui 1952. 2a.
edicion.
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contratos o el derecho de prioridad en la. locación rural “
no se inspiran

acaso en una. filosofía totalmente diferente a la de 1804? En lo que hace

al contenido del derecho de propiedad, un excelente utudio reciente "
nos

muutra que se ha modificado aun más de lo que pensábamos.

Hemos abandonado, por tanto, la filosofia de 1804. " Desde el punto
de vista. de la técnica. juridica nos hallamos también duorientados. ¿Quién
osaría acribir actualmente para. prsentar la obra del legislador que
“el oficio de la. ley 6 fijar, mediante criterios amplios, las máximas

generales del derecho; establecer principios fecundos en consecuencias

y no descender en el detalle de las cuestiona que puden gener-am
sobre cada materia". “ Dudamos entre los textos más generales destinados

a permitir al juez decidir en equidad, o casi," y los textos más minu-

ciosamente reglamentarios.
" Hemos rechazado la filosofia. y la técnica le-

gislativa de 1804, que no hemos reemplazado por otra. Y si mutuos

ilustra y algunos valiosos jóvenes Spíritus se han vuelto hacia la filosofia

y la técnica, ellos no han creado en Francia ni una escuela, ni siquiera
una verdadera con-¡ente de pensamiento.

n Cf. SAVATIEK. op cit.

II CE. MICHEL VAssrun, la evolución del derecho de la propiedad en A la re-

cherche du franc perdu, t. 3: Fortune de la France. 1956. V. también Roms-r et

Aunv, relación sobre la evolución del derecho de la propiedad para L'association

Henrri Capitant, Trabajo de en asociación tl. 1946, p. 45 y sige; 1947 T. Il: 5A-

wmu op. cil. y loc cit. H. L. y J. Mmm), lccons de droit civil, t. 2. 1957; Ri-

rm‘r y Bouumcn: Trail! de droit civil d'apprés le Tarité de Planiol t. 2. 1957:

J. CARBONNLEI Dn'at civil, t. 2: MNDRÉ L2 Puse, Amir de la propridtd; WALm

LIPMANN, The Public Phisolorophy 115 ([955).
la Ci. Gumu; WILLIAMS citado por Tixier. La régle de "reasonablenus'

dan: la jurisprudence rdcente anglo-amén‘caínc,Rev. dr. Pub. 1956, p. 216 y sig.
Una nueva psicología del hombre se halla en trance de substituirse a la vieja psi-
cología del common law. La mncepdón del common law de un hombre ruuelto.

independiente, que no cuenta sino con sus propias ner-zas: está a punto de ser n:-

emplazada por una nueva concepción, la del slalutory man (del hombre segregado
por la reglamentación). una criatura cuya madurez está retrasada por una masa

de textos, pero de la que le dice que está mejor protegida contra los choque y los

golpes de la existencia".
I n POI'I'Aus, Discaurs práliminaire, Fenet. T. I, pag. 470; tl. Deere t l. p. 258.

" V por ejemplo el decreto del 8 de agosto de 1955 relativo a la usura: "filan-

do un pretamo convencional ha sido hecho a una tasa que excede efectivamente

en más de la mitad la tasa media apliada en las mismas condiciones por presta-
mistas de buena fe para operaciones de crédito que componen los mismos riesgos
que el prestamo de que se trata..."

le V. por ejemplo —un ejemplo entre mila de ets-os- el decreto N9 54-1162 del
22 de noviembre de 1954 y la decisión del 22-M de 1954 sobre la panaderia. d;

pedalmente el art. 2° de este último: "Para asegurar la aplicación del art. 3° del

decreto..., los leales afectados a la venta del pan deben necesariamente contar

con las plms e instalaciones siguientes: ...b) una mesa o mostrador, un cuchi-

llo y una balanza. exclusivamente ruervados para la venta de pan ..." Nom asi-
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Este vacio e indiferencia pueden ser interpretados como signos de

salud. ¿Si no nos planteárarnos interrogantes, no sería porque nuestro

derecho o, en todo caso, sus técnicas, nos parecen satisfactorias? ¿Acaso

Labbé, Saleilles, Gény no nos han liberado del método exegético de un

modo tan. profundo que las obras de Gény, por ejemplo, conservan su

mplendor en el mundo entero? Esta visión de las cosas, optimista, es

cierto, no stá enteramente desprovista de fundamento. Si pudiéramos

olvidar, por una parte, todas las injusticias sociales, y por la otra todo

el derecho reglamentario y nos limitáramos a considerar solamente
“

derecho de los juristas", estar satisfechos de nosotros mis-

mos. Tras un siglo y medio nustro Código continúa, en conjunto, ri-

giendo muy bien la materia que comprende, aun cuando sus soluciones

deban ser modificadas en algunos puntos. Tanto por su técnica, como

por sus soluciones, merece permanecer como un modelo.

el

Cuidémonos, sin embargo,de una exagerada satisfacción. El ds-

preciar médicos y medicina puede ser síntoma de salud, pero no garan-

tía. Por lo demás; ¿podemos considerar sólo el “derecho de los juris-
tas", cuya importancia relativa se circunscribe, y olvidar, de un lado,
las injusticia sociales y, de otro, el derecho reglamentario que todo lo

abarca? Una. doble actitud parece necesaria.

En primer término, parece necsario despertar de alguna. manera el

estudio de la filosofía del derecho y de la técnica jurídica.
“ Si la filosofia

m esencialmente un cuerpo de grands principios fundados en una visión

suficientemente general de las cosas, ¿no es sólo ella la que puede permi-
timos acoger entre vias diversas solicitacions que se nos ofrecen tanto

rspecto del fondo del derecho, como de su técnica? La empresa puede
parecer casi desespemda, a pesar de ciertos trabajos de valor publicados
en los últimos años. Sin embargo, nuestros «studianus que cursan

mismo que esta reglamentación extraordinariamente detallada remite a su vez y
a menudo a "la reglamentación sanitaria en vigor" (altura del negocio, conducto
de ventilación, forma de proceder al análisis del agua, etc...) . lo que comprende
varios reglamentos del mismo género. Comp. Ripert, Le déciin du droit. Etude
¡ur la léigslation eontemporaine 1949; RENÉ S/mmu, Du droit civil au droit pu-
blic, 2a. ed. 1950; Hzmu Mmm), Dame du droit privd, II 1946 Chrar 17: R.

SAVA'HEI, Droit privé et droit public, D. 1946 qun rr Procrr, rapports. Travaux

de l'Association Henri Capitan! t. 2 1947: 39 y sig.. 184 y sig., 199 y sig.
Iv V. en esc sentido M. R. A. Almus D. P. Droit et ragerse philorophique, cn

L'evolution de droit public. Etudee en l’honneur d'thille Mestre, [956, p. 5 y sig.
lan. L. Fuma, The place and urer of ¡urirprudence in the law o] school Currícu-

lum. l. Journal oi legal education. (1949). p. 5.
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filosofia del derecho en el extranjero, nos dicen con frecuencia del interés

que hallan y del provecho que de ella extraen. "

Por su parte, algunas univusidads extranjeras incluyen normal-

mente en sus programas, junto al curso de filosofia del daecho, un curso

de técnica jurídia; por ejemplo, un curso en el cual el derecho legislativo
es studiado sistemáticamente en punto a su elaboradón y su interpre-
tación. Si un curso de filosofia. del daecho y de técnim juridica se

incluyera en el programa de nuutras facultades, pocos serían, sin duda,
los profson-s deseosos de asegurar su enseñanza. Su fumo, sin em-

bargo, tendria rápidamente su recompensa, que redunda-ia en su inter’m

personal, a no dudarlo, y también en la formación de los eshrdiante

más calificados. Cabe apemr, por otra parte, que de ste trabajo surgiria
una filosofía del derecho y de la sociedad menos nítida, ciertamente,
que la de 1804-, pero también menos alejada de las rmlidades. Dado seria

de espa-ar también, que la técnica legislativa resultaría mejorada. Los

autores y las institucions extranjeras deberian ser ampliamente stu-

diados ai el curso de todas estas investipciones. Debiéra'mos emprender
el studio sistemático de los grandes autons de la lengua alemana, in-

glesa, italiana o española, y aún el de la filosofia que inspiró el New

Deal. Ganar-¡amos también inspirándonosen instituciones como el Office
of Legislativa Camus! del Congreso Americano y los Legislativa Coun-

cil: estaduales, o aun en el Law Revision Committee inglés, que ha

sido imitado por diversos estados americanos. "

Hmta tanto hayamos podido formar una nueva filosofia juridica. y

social debemos, a lo manos, ser pragmática. Nos plegamos en esto al

llamado que Paul Durand, recientunente a. todos los juristas,
‘°

tras

el efiectuado por Holrnm, antes recordado, sobre el (studio de los fines a

alcanzar. Profesora, no quedemos prisioneros del pmdo, ni siquiera del

prsmte; tengamos spiritu critico acerca de las institucions que ensea

ñamos y mostremos a nuestros estudiantes cómo pueden ser mejoradas;
“

' 'I Según el Prof. VON CALMMERER, Rector de la Universidad de Friburgo. en

Brisgen -a quien_agradccemos las diversas indicaciones que nos ha proporcionado
sobre la enseñanu del derecho en Alemania- la enseñanza de la filosofia del de-

recho en esta Universidad seria. d todas las disciplinas jurídicas. la que tendria

más éxito entre los estudiantes.
I' Cf. TuNc. The Louisiana State Lav Institute, Rev. int. dr. comparado. 1955:

p. 718 y sig.
a P. Bum op. cit. D. 1956, Cr. p. 73. también los autom citados upra

nota 20.
fl ¿F4 nccuario dar algunos ejemplos de lamentables supervivencia: de reglas

jurídicas?
las derechos sucesarios del cónyuge supústite permanecen en Francia muy in.

feriom a lo que son en el extranjero. (Creemos que el derecho ingles, en parti-
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orientémoslos hacia. las investigacion: que pruentan un intert's práctico
y social. Esta actitud no impedirá que continuemos fon'nándolos según
un razonamiento riguroso. Magistrados, no mos demasiado “legistas”.
¿Los pactm sobre herencias futuras o las sociedads entre esposos ofrecen

peligros ¡mis a tal punto de que deban ser condenables, como lo son

hay en día, a paar de su evidmte interés práctico? Seamos ralistas.

¿Cómo los jurista francas han ignorado tanto tiempo a la emprsa

y cómo su estatuto 5 todavia. tan embrionario, cuando ella. constituye
una realidad fundamental de la. vida económica. y juridica a. la que, por

cular, ha ¡stablecido normas muy acertadas sobre la materia). —Nosotros no bc-

mos podido liar-ar a nuutro derecho de la vieja idea de la conservación de los bie-

na en las familias. Pero ata idea es, en el fondo, profundamente antifamiliar, ya

que ella es una negación del matrimonio en el plano patrimonial: “Os dejo mi

hija pero no los biene que heredera de mi despues de mi muerte". (comp. Paris,
19 de febrero de 1957, S 1957, 106; Gal Pal. 12 de marzo de 1957. asc en el que
un matrimonio u analizado, en el iondo asi-no el prestamo del hijo y de las joyas
de la familia: para calificar de préstamo y no de donación la entrega de las joyas
de la hmilia, debemos pensar que el matrimonio ha sido considerado como sen-

eialmente temporario). Actualmente nos parecen de lo más legítimos los derechos

sucesor-ios del cónyuge superstite pero no hemos sabido llevarlos al nivel que me-

recen. La ley del 26 de marzo de l957 sólo nos parece una reforma muy insuficiente.

El principio de la reductibilidad del salario del mandatario es. esencialmente,
una supervivencia del derecho romano. (Cf. en particular humus y VAN DAMME.
Examen de jurisprudencia, Rev. crit. de jurispr. belge, 1956, p. l99 y ss. N0 4) . Su-

poniendo que la regla tenga a veces una justifiación, los fundamentos deben ser

distintos a los tradicionales (oonf. A nz Beasaquns, nota Rev. crit. de jurispr. belge,
1954. p. l90 y sig.). En el mismo sentido nos parece evidente que los administra-

dora de sociedad son revocaqu ad nutum, ya que son ——se dice- mandatarios y
el mandato es esencialmente revoable. Se trata además. para nosotros. de un prin-
cipio de orden público (Civ. 23 de mayo de 19H D. A. 1944, p. 105), aun cuando

el principio contrario sea de orden público en punto a los gerentes de sociedades

de responsabilidad limitada (Paris. 15 de diciembre de 1952. J. C. P. ¡953. ll 7763)
y multa dificil discernir la razón de la diferencia. Una regla romana pruide. aún

aqui. la solución del derecho moderno. Pero si el romano que renunciaba al viaje
que habia proyectado podia revocar inmediatamente el mandato que habia otorga-
do en previsión de ae viaje. no se alcanza a comprender que relación une ua ne-

cuidad práctica de hace veinte siglos. con el estatuto de los administradores de

sodedadu. ¡a revocabilidad ad nutum de los administradores de sociedades es, qui-
zá. una regla conveniente (dudamos mucho de ello. por otra parte). Pero para lle.

gar a ua conclusión, tria nceesarip investigar si es de mejor polltit'a la amenan

permanente de la mención o bien asegurar a los administradores una cierta uta-

billdad. El problema no parece haber sido estudiado seriamente en Francia sobre

este terreno. que sin embargo, es el suyo.
Ls asombroso. por oua parte. consular el pequeño número de estudios publi-

ados en Francia acera de los problemas de organización de las sociedades comer-

ciales comparado con la importancia y profundidad de las obras publicadas en

EE. UU. e Inglaterra (V en particular: Berle, The 20th Century Capitalist Revo-

lution, 1954: Gower, The l’rinciplt: of Modern Company m, 1954: y, sobre la

reglamentación federal de las sociedades en los EE. UU. 1m. Security Regulation,
1951 y ¡955 Supplement).

Por cierto que no se trata sino de tres ejemplos entre muchos otros...



lo demás, los autores alemanes e italianos le han consagrado volúmenes? “

¿Cómo pueden funcionar las empresas nacionalizadas sin que sus jefa,
ni los teóricos de la economia política o del derecho puedan aplicar la

finalidad de su funcionamiento —puu ta-l u una de las conclusiones

a que se atribó en el tercer Coloquio de las Facultades de Daecho

organizado en 1955 por la Facultad de Grenoble? “

¿Cómo el derecho so-

cial ha podido ser descuidado durante tan largo tiempo, salvo por algunos
grandes spiritus? ¿Por qué el derecho de la met-gía nucla: no a

enseñado, como ocurre oorrientemente en algunos paises extranjeros?

Las reformas que acaban de ser bosquejadas no son ciertamente las

únicas que podamos pensar.
“ Nosotros mismos hemos dicho, por ejemplo,

las razones por las que deseamos que los cursos magistrales del nivel

actual sean, en tercer o cuarto año, ampliamente reemplandos por un

conjunto de cursos profundizados, de dirección de Studios, de discusio-

nes sobre la jurisprudencia, sobre casos o de problemas teóricos.
“ Pero

la orientación de la investigaciónjuridica y de la enseñanm del derecho

dirigida a los derechos y las civilizacions extranjeras, a. los problemas
sociales y a la filosofia del derecho, nos parece tara. ¡sencial y primor-
dial de la hora prsente. El sfuetzo de cada una de su direccions

facilitará, además, la. marcha m las restants. Holms, para citas-lo una

vez más, decia que el denecho debe incesantemente extraer de la vida

nuevos principios. ¿Cómo podriamos progresar, entonces, si ignoramos
la realidad social? ¿Y cómo podriamos avanzar útilmente y con segu-

u En Francia. a decir verdad, sin contar la contribución aportada al derecho

de la empresa por distintos autores que han act-¡to sobre el tema a titulo acceso-

rio (Ripert, Escarn. Hamel. Durand. Ronast, Friedel, en otros) daban de serle

especialmente consagradas dos obras-z Abeille, Droit capital, travail. Pour le droit

de l'enterprisc. preacio Riper 1956; M. Despax. L'cnlerprive introducción H. Solas.

1956. et le droit. prefacio de G. Marty. 1956.

II V. en particular Rrvno, Reflexion: sur la wait-¡eme Colloque de: letés

de Droit, Drolt Social, 1955. p. 553 y sig. N9 8, reproducido en lg fonationnement

du enterprise nationalisces en France. prefacio C. A. Colliand. p. 399 y sig., 1956.

H Informes y debates dcl coloquio organizado los dias 9. lO y ll de junio dc

l952 por la Facultad de Derecho y de Ciencias Politicas de Estrasburgo sobre la

cuestión: ¿Responde a las necesidades-de la vida contemporánea la actual enseñan-

1a de las disciplinas jurídicas y económicas? Señalatnns también a todos los que se

interesan por los problemas (le la enseñansa juridica, los Studios publicados tri-

mestralmente por la Asociation of American law Schools en el Journal of Legal
Elucatíon.

'

II Cf. L'enseíg'nement du driot aux Etats Unis it en France du point de true

de sa mthode. Rev. int. dr. compare 1954, p. 515 y sign. Comp Arthur Sutherland
Jr. La formation du juristc amet-¡aim próximo a salir en la Revue-internationale
de droit compare. 1957.
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ridad sin controla: y comprender nustra. marcha y sin saber lo que

hacen los demás? La humanidad no ha avanzado sino en periodos de

intercambios intelectuals y culturals. Y s un Renacimiento lo que

necesitamos.

Tal es la ambiciosa conclusión que nos permitimos someter a nues-

tros colegas pan que inspire, en la. medida. de su mérito, los trabajos del

coloquio de Burdeos. Dspués de todo, sin duda, ella no habria ofendido

.1 Montaig'ne, ni a Montesquieu.


